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lUfttíilir.o rt en l«Um át 
IjwtiUtí IU9 üaututii'ti* 

Decíamos ayer quft la (nresHón 
dejos i)r¡-'4Íotveí os <le Filifilaás no 
$8 liaJííii.MesaoJlo iii Miaba en va-
miiro d(j nnoiverse 

Y«n eftíclq, aunquo ,eleiften_l9s 
imporlariLes úe t'irii)ínas ímhían 
puesto mano en el asiinlo 'y en 
su aíAíi "ÍJé, resolverlo pronlo |)a 
saron aícanipíimenLo. de Agiii-
ü'aldo piii,'a al>o,rdi\r te \m\-i\ y i-á-
pK|;íii\euÍe, l;i ,>'ueslio«. ésL» lia 

, quedado lal y ooiuo esLalia, sin ne-
sol ver, 6 iiiejor dicho sin espiaran-
aas de que se resueh'a. 

Aguinaiilono hh querido aoce-
dei' k poaer en liberLal los prisio­
neros. El tenaz' Cahecilla no quiere 
desprenderse de los rehenes que 
puso en su poder nuestra dcísgra-
cta ó ho quiei'e renunciar al auxi 
lio que le pueden dar, ó le están 
dando, nuestros compatriolaa. Por 
cualquiera de \as dos cüustis, lo 
olerlo, lo positivo, ¡lo humiltanle, 
sí es que podemos estar mAs fmmi* 
Ufidos, es que nuestras gesltoíies 
han sido rec^haüadás, huesti^as afér-
taff desatendidas Ĵ  ti(íesti*o¿'déseos' 
bflHados; '• •' " -".'"_l^'' , ' 

¿Óabe hacer algo más paiV ali­
viar la su^írte de' ñiie-slros compa­
triotas? ' . . , . , , 

El dinero de nada ha servido; el 
derecho qué n̂ os asiste pâ -a r^cla-
iniir c(eIo9 ^meTicagas nad* vaje. 

lisjíro, no liíi coiisLlcra^lo deii'ro do 
j-̂ MW-OKIuíiUos la lai'tni tfe rpS''al i r 

IH'isioneros, anní'iue (%tos 'lo"sean 
de tril)us saH'fíjes, estcn mal áten-
(iiilos y [¡eor ifaladosT ' ' , 

;̂Q!lc o.spcraii'za qiieda Á aiiue 
llus iiif.'li.'e.sí' Va lo ilijiínos ayer 
ííut'ii'o.'u-; füi-intivjeii ítas-lilas de 
lo* ílüpinosí defunder .Ueilaiitv^a-
sian de los aanericaHos una Werra 
iugtvilaxjne nos hm ocasiftnaUo hi 
ruina; servir A las ordenes 'de 
los causifites'do laá desdichas i)a-
tha« - . . , !• 

¿(hw os;)craii/Li.s qa.' lau á I.»,-; fa-
•iiiiliuS ílé a'qií.'Ilos desgraciados? 
Lloi'ar y s!iíi-ir li'as d.J lo lloi-ado 
y lo siifi'ido; pedir 4 Üio3¡ qaie pon-
K̂  tójiNiiii>Wt.H su .martirio; poríjue 
p<.rdidu la espíiiaiuA da eiicontrar 
en lo liu?naiio i'éniedio á sas ina-
les, solo Üi(>s pile le secar sus h\-
grimas y dai- tranquilidad A sus 
espíritus, devolviilfndoles los seres 
queridos ()or cuya suei-te lloran y 
sufren'. 

España no pkéije hacer m¿s de 
lo que lia hechp; h{iijáii;ia*lp en^n 
auxilio ácuanlp^.ppdí^an auxiliarla 
y el silencio ha respondido a su 
angustiada voz. 

¿Y»pai'tt.esb& 'recorrió Jesús la 
oake-ü»la AVinagura f fucW'i'Uiííl-
cado en el'OalVarfü? -

TIJERETAZOS 
. QAblando tío Iti itla do Nogrus, ile 

porljue el'derecho se apqy.<* ea. la -i^oy* capUu^oiiin m ha ooapado el Ca 
fuerza y np JívWweOWS; los llama- <'FU<^ Ve^dadet, aiw «El Correo Espa 
mientos al corazou de Eui'opü se 
riaii tiempo perdido porque filuro-
pa no tiene corazón. 

Quedaba una esperanza y «"¡ra la 
Cruz Roja; pero se ha trocado en 
deseriífifíói Oütno ál* todo se con-
fabulai'a contra este desdichado 
país, laeección ginebrina, la cuna 
de esa henéflctt institución que fe-

' í'Oge 3>"cui*d Pt)s heiidos en'campa-
•ña,ásisf.iafft hos epidemiados y has­
ta concurre A los incendios para 
salvar las personas que correo pe-

noii 
«... allf, el aitnrsl «s pacfflco, j se dsdic» 

I ív los fufíniií »IeU»»n:|o, ifî  uiifáii di Infinidad 
d* españolüs que residen en la isl», siendo eu 
principal ocupaeidu la elaboración de la calla 
de aziicaj'̂ » , 

NulotíoS {j|Piii«a>09 (^1^ ^ii\. «laljora-
cióií Íi\ \\ut\Ái^t naHr4kíi4¿: i í. 

I'oro lii hace e! lijiubre, 8Ü>ÍI'III «K( 

Corriio». ';».<!* 
líii alol^iUe, gíMoins i'i es» doscubri-

niio^tpipoduoyiog llaiuftr fabricante de 
túuitites ^ quien cultive tomateras. 

Y habrA uobA^Wftírtres de sniniías y 
oonfecoioiíadoret de manzanas. 

¡Loífuo vuiii'13 rtdolhhtindoen la fa­
bricación! 

Un rjeriódjco idcmAn dice cjua en Es-
píitl t se iniríi de iti;ilii manera al. inaes-
t'ii <l.i cs''U(ila,^.cual sirve de burla y 
111} se le pí^.K . 

N.) ha\; qî 'í i aÍMiizirso suflores. El 

. ^ a p l t S i í qij.-fií ) 1 * tenifii? 
a|»J<> h.ay un iDedio: 
Di«riiiH(i>«i H1 t»-«'^tro, respetarlo, pa­

garle y exigirle. i|U<>! oníeHo A los niílos. 
Hay qa'i tcn'?r t(n ouunta qu« c]uíeii 

aousa lio lo luuw piJc oapUchi. 
En .Vieaiaiiia swbít {irobaífo y su ti«nj 

aili par inriu'inblo, qhfl la esuaela es ln 
liiise de la ouUara y''dolehí'ran'loci-
mieuioi 

AIM ui maestro de «scuela es ao per­
sonaje. 

Aquí se ha Itrísrrrtn A oonsidei'arlo oo 
mo an objeto de burla. 

Por oSíj AIem inia se eneran lene y 
prospora y E^p;lfla s; ra reduciendo. 

En Ü.vliíiia han sido procoiidos va­
rios ayuntamientos, sustituyéndolosoon 
otros de real orden, 

Y como haya escaiidaüzadpel sucoso, 
por(|ue • stamos en pleno periodo electo­
ral, lian tele^jraftado Aun .colega, dicién-
doló queelprouesainientoes justo porque 
80 suponía (|ua los ayuntamientos cita­
dos' estaban trabajando por el candida­
to de oposición-

Delgado se hila en la región gallciia 
ou«yadq por sQspeolias se impone CÜS-

í'KO; „ , / ' ; ' . . . 
Pobre del elector (],e oposición que 

salKt A.lft qalloel d f̂ diez y seis^ 
Coipo supongan que vaJ^,.)iotar en 

contra lo uiael^p A palos. 

Preguntas inocentes 
— 1 — — — ~ . 

Dime, Elv¡ra:¿qué pasa por tu mente 
si al dejarse llevar mi alma inocente 
de la pasión que tu sonrisa invoca, 
pugno con ansia loca 
por acercar mis labios h tu frente? 
¿Por qué instiiitlvanicntc 
me presenta^ la boca ..? 

Y sigue oqlBtestando, bella ifiiviia, 
cuando alguna «miguita que te admira 
quiere probarte la hfección que siente 

con un choqué de labios inocente, 
díme, ¿por qué suspiras? 
¿Por qué instintivamente 
th bboa pbqueliÍBlm* rétii'as ' 
y presentas la frente, •.? 

K. T. 

I4stentó9ja; 
Bí. TOQ U E DE ÁNGELUS 

Ya el sol traspone las lejanas lomas 
de Occidente y su» últimos rayos bañan 
con misteriosa luz la oampiña. 

La piírfamada y apacible brisa de la 
tarde, reeoge entre sus vaporosas alas 
los últimos cancos de las aves que rApi-
das cruzan el aire con direpoión al bos­
que, el poético murmurio de la floresta 
que gime la auseneia del sol y los ecos 
vagos y melancólicos del lejano to­
rrente,,. 

Todo «3 grande A nuestro alrededor; 
tod despierta en nuestro Animo la Idea 
de lo intlnito, de lo sublime, de lo mis­
terioso.,. 

La calma majestuosa é imponente del 
m«r;TftfBiátne ia-pTtyaj MqtilKtadii'Jrn-
madoijj^djl la inoptaAa qae« «orno mons­
truo gié|l^^t9,119 Ie\^Dtc mtcta y solita­
ria, retratando su sombría silueta en el 
plomizo hori?on^e; jsl^spl, huindi|6ndose 
entre llamaradas de fuego en el confín 
lejano; los rumores apagados del bosque 
las primeras sombras de la noche .. lle­
van ¡\ nuÍBStro espíritu la sombra de la 
mAs triste melancolía. 

Hasta los uiAs gratos recuerdos, aque­
llos (pie guardamos en oí alma como la 
aui'oi'a de nuê t̂ra Infancia, y nuestros 
mAs dulces amores, se nos presentan 
velados por la trictesa y el doler.,, 

¡Ks la «hora triste»! 
Mas de pronto cesan todos los ruidos; 

es un .Hupremo instante; un punto no 
mAs, en que la Naturaloxa queda como 
aletargada, en suspotisa, cual si quisie­
ra acallar fos niAs tenues rumores, y 
ofreoer el dominio absoluto del espacio 
A los taRIdoB lentos y acompasados de 
la campana de la aldea, que «nnnola al 
alma cristiana <ol toque do Angelas», 

j la hora grandiosa y bendita en la que 
«el Ángel del Satlor anunció A María que 

I fifia sería Madre del Verbo Divino». 
i • 

I LOA. 

CRÓNICA TEATRAL 
I 

(DE NUESTRO SERVICIO ESPEGUL) 

Apertura ile teatros. —«UI «lavel ro< 
jo>. -Ueinembr»nzas. —La múaioii. 
- La V uelttt do Cavestany.— «Sor An­
gela*.-^ «El Trabuco». —«Una bala 
perdidtti. 
Lfí>9 teatros cual nuevo Lázaro hAoso 

levantado y hecha lo ft andat*.' • • 
A los últimos días todo* Klllj^^oi y 

monótonos, casi nulos on óaantó A no­
vedades verdad-iras, ha s ¡gnldo un sA-
bado da gloria, sino de glorias realmen­
te, digno de ser mareado con piedra 
blanea en los fastos teatrales. 

No deeini s esto por que los Aritos 
hayáfi sido f^randes y ruidosos, pero $1 
por la cantidad, ya que no por la cali­
dad. 

En Pariah so eit'enó la cacaread i 
zarzuela do l'errln y Palacios con músi­
ca ilci Hi'otón. 

l'orrln es de los autores que como 
ninguno conoce las triquiñuelas del tea­
tro: sabe como nadie buscar y encon­
trar los efectos y Palacios también muy 
du<:ho en estos asuntos, logra como na­
die dar la nota de sentimiento A las es­
cenas (]ne Nu colaborador idea. Son iim-
bos los autores de los famosos «Cuadros 
disolventes», cuya müsica y Versos se 
han hecho populares en toda Espáfta, 
son losqnu flinni<n tantas y tantas obras 
admiradas y aplaudidas; son los ()aéen 
estos últimos dl,\3 han sabido interpre­
tar mejor que nadie las e/iíi*íftta< del 
pueblo de Madrid sin los realismos de 
Î ópez Silva, ni las ingeniosidades de 
liioardo de la Vega. 

«El clavel rrtfiaft'es uno de tantos epi­
sodios de la rovolaoión tri^oestL, tan 
abundante en ellos. 

En ios trtati'>4 de Etpalla ya hemos 
presenciado muchos y bien presentados 
pasaji'S (le aquella epopeya. Un crltieo 
cnumeta alguno de éstos, cita «La Mar-
scllesa», «Los hijos del batallón» y »EI 
Ciudaian* S'inón», y se olvida do 
«Thorinidor». La obra do Porrln y Pa­
lacios, acaso tenga en ciertas esoenas, 
mAs puntos de contacto con esta última 
qna con las otras. 

Claro es quo el ambiente es el mismo 
en todas ellas, quo la misma épera «An> 
drés Chenler» (aún no vista en Madrid) 
tiene con ella el sexo común de aquella 

••¥10': 

LA l'ttINCESA 1>E LOS UU81N0S -¿•¿ 

— Eeo no es exacto, seDor MAroos Calderón; A 
quien ella ama «s A mí. 

^¿A TOS? ¿qna os ama A vosV-̂ que vos sois amado 
por eJia? No puede ser, exolamó aon aconto ooDclu-
yente Marcos Caldu-on. 

.—jQue Bo? dijo Pommeferre: ¿y qué diríais si yo 
os presen taso-una pruebai* -

«TÜisono puade ser. ' " "' 
—Tenéis razón; no pueda aerqnc yo es presenté 

asa pt neba^ porgue no me servia. 
—¿Y para «jaé habla do serviros yo? 
•—Ya os he diaho que par* nada. 

•̂  —Hé aqni lo que se llama malgastar el prooloso 
don del lenguaje: ai para nada os eirro, rio tei>íals 
necaeidvd de deoirrado: en cambio, porque oe esti­
mo, y porque soy bnen eristiano y caritativo, os 
Toy A dar un aviso: no os proseniels por ei momeo* 
to A vuestro ano, porque estA do laî  humor, qse de 
•egüro úesacad* el polTO. A mi me ha dado, os d«-
eirv aeaba de darme dos cintarazos qve-iae h<i heoiio 
Tér catrelias, y cuyo dolor né ee me pasará en un 
mes. 

—¿Y por qué eso? diio Pommeferro. 
• ->Por q«4eso, porqué eso... porque sí; porque yo 
'«qy ñas Uubéuil que un asno, y Men merdxuo' ser 
•paleado eornaao-aMory si hu }«;'gad: me'dlMwts 

BJIJLIOTECA ttE EL ECO ÜE CAItTAHENA 22 

—Pues qué, ¿teníais vos padres, mi buen amigo? 
dijo con una conmiseración soaarrona Pommeferro: 
pues ya debían ser viejezuclos* 

— Yo tenia padre, madre, hermano, y creo que 
gloria (Dios me perdone] «n el amor de una mujer; 
¡qué digo en el amor! en la locura que una mujer 
rae inspiraba: esa mujer nio ha abandonado cruel­
mente; ha oomovido contra mi una traición infame, 
y por eso digo que me he qiiodado huéñano. 

— ¡Ah, es verdadí dijo Pommeferre, retirándola 
earta que había peusadi» dar A Miu-oos Calderón pa< 
ra que la leyese y coasul):>arl.e acerca de su situación: 
es roldad; tengo la cnbeza hecha una olla de grillos: 
me h.ibia olvidado do que vos tcuiíti'j amores con 
Úrsula Quillones. 

— No, ji.o, preeisamente; seamos claros: evitemos 
las ¡<tea8 anfibológicas; la precisión no debe olvi 1-ir-
se nnnvía:, cuando decís A un hombre, teneif ó lo-
niais ameres oon î na maj<i''i ^ i "'̂ '̂ '̂  *>'^ dije-ais, 
08 ama y amáis, ú oa,amaba y amAbais Aesa mujer; 
no es ese el caso eq que yo me encuentro: ni ella me 
ha amado, ni me ama, ni ineamarA; todo el amor 
que pMiia haber, entre *oa dos se lo tengo yo A ella, 
y ha oreaiilo hasta hacerse ioflaíto, cuando be sabi­
do quevucetre aaio la ama, y he dadncido que ella 
ama A vuestro amo. < • • . • • • f. 

("í^^r^^ í^^'f^^ 

OAPITUI.OII 

Del re.suUado que tuvo para Pammeferra 
su carta de llrais 

NTOLIM Pommeferre había dado muchas vuel­
tas por el camino A la terrible carta que lle­

vaba en la mano, mirAndola con desaspéraoión 
—Esta carta, deeia, me favoreee por un lado, y 

por otro es cuando monos una paliza A la ridta:' mi 
amo está enamorado de Úrsula, no ha cons'egtíido 
nada de ella, y no me perdonarA el que yo me atre­
va A casarme oon una mujer que le ha desde&ado, 
por quien debe estar muy empeflado, porqaa es har-


